
AMNISTIA 
P~ y Exllad08 

LA ciudadania contempló con an­
siedad los trámites finales de la 

lev de amnistía. El martes 2, fué 
rátificada por la Cámara y al si­
guiente dia por el Senado. El jue­
ves de esa semana Uegó al Pala­
cio mas hizo aflorar una duda: ¿la 
sa.~cionaria inmediatamente el pre­
sidente o, por el contrario, convo­
caría un consejo de ministros ex­
traordinario, dilatando su aproba­
ción? 

El viernes 6, ''Yoyo" García Mon­
tes entregó a la prensa la nota ofi­
ciaL 

--El presidente de la República, 
expresó, acaba de imponer su fir­
ma en el proyecto de ley de amnis­
tía para delitos pollticos que le !ué 
elevada por el Congreso. El señor 
presidente ha querido dar cumplí­
mit'oto con toda urgencia a este 
requisito constitucional, con el fin 
de eonvertir cuanto ant-es en ley de 
la República, esta generosa inicia­
tiva, dada la proximidad de la sig­
nificativa techa del Día de las Ma-
dres. " 

Un número extraordinario de la 
Ga<..>eta Oficial, veinticuatro horas 
d•~spués, re..."'gió las dos leyes de 
amn.istia, la original y su apéndice 
del último minuto, incluyendo a los 
ex militares. La prensa publicó evl­
denda fotostática. como para que 
no hubiera dudas de que al fin se 
había realizado el _j'eneroso anhelo 
de! oueblo. 

El- paso inmediato correspondía 
a los tribunales de Urgenc.ia. El do­
mingo 8, acaso como el mejor tri­
buto al sitnbotÍ1f!nO de la te-cha, los 
funcionarios y magistradO& traba­
jaron intensamente, examinando 
las causas y dictando los autos co­
rrespondientes. De acuerdo con los 
preceptos legales, dichos autos no 
serían firmes hasta transcurridos 
cinco dias. Luego lJurgieron confu­
siones, s.in que se p~isara el mo­
mento en que se abrirían las rejas 
de las cárceles para los sanciona­
dos. 

Sin embargo, en los casos de ciu­
dadanos sujetos a prisión provisio­
nal , los tribunales se apresuraron 
a ordenar su libertad. Los primeros 
en recibir este beneficio fueron los 
jóvenes Orlando Morejón Vaujin y 
Vito Modesto González Iñlguez, im­
plicados en los suceaos de la ma­
drugada dt•l 24 de febrero, y gra­
vemente heridos al estallarles una 
granada. 

El 

La amnistía alcanzaba también 
a muchos de los exiladoa,_ califica­
dos "en rebeldia". 1!4ntre ellos, el tx 
presidente CarloiJ Prio.' · Socarrás, 
Au.reliano Sánch~rango, los pro­
fesores Rafael Garcla Bárcena y 
Raúl Roa, un grupo de quince jó­
venes .participantes en la acción del 
cuartel Moneada, que lograron es­
capar a México. Y más nombres, 
renglones habituales en la prosa po­
liciaca: loa ex legiala.dores Diego 
Vicente Tejera, Salvador Esteva 
Lora y Menelao Mora; el ex conce­
jal habanero Cándido de la Torre, 
etc. 

La pragmática conllevaba tam­
bién la oporlliñidad para el regre­
so de los expatri.ados por motivos 
políticos. La atención pública, se­
gura en cuanto a la .liberación de 
los presos, se volvió hacia las zonas 
del exilio. Se hizo visible el afán del 
retorno, pero pronto se constató 
que persistían el recelo y el escep­
ticismo en relación con las garan­
tías que solicitaban como natural 
complemento de la ley de perdón. 

El columnista político Mendoza, 
de "Prensa Libre', permaneció dos 
días en Miami, tomando el pulso a 
los compatriotas en el destierro y 
recogiendo sus opiniones. 

--La solución del problema de 
Cuba en este momento - -fué el cri­
terio del ingeniero Hevia -- no con­
siste en el regreso de los exilados. 
La violación de la Constitución, la 
supresión del sufragio, el aumento 
de la deuda pública sin Congreso; 
los abuaos y los atropellos, las elec­
ciones fraudulentas, son cosas que 
no se arreglan con el regreso de los 
exilados. 

El ex director de Servicios Pú­
blicos, José A. Lugo, se produjo iró­
nicamente. 

--A mi se me dijo en Cuba que 
me fuera, y no me lo dijeron en to­
no amable. Ahora no sé si ese ar­
ticulo, el que me hizo abandonar mi 
país con mi famllia, está compren­
dido en la amnistía. Me parece <que 
no regresaré. --

Sergio Megias, Segundo Curtí y 
los catedráticos Fiterre y Alfara 
tampoco pareclan dispuestos al in­
mediato regreso. Expresaron su 
delJCOnfianUl: 

-Mientras se atropellen estu­
diantes, se "pele" a los hombres y 
se les obligue a tomar palmacris­
ti no se puede volver a Cuba. 

El ex concejal -rony" Santiago 
supeditó su decisión a las orienta­
ciones de Carlos Prio; lo mismo 
Carlos Maristany. En cambio, el pe­
riodista Mario Kuchilán, el lider de 
los "autobuseros", Marco A. Irigo-

· yen, y otros más tenian listas laa 
mal~tas y los pasajes. El dirigente 
textilero, Pascasio Lineras, expuso 
que su ausencia fué impuesta por 
el régimen como un pre requisito 
para acceder a discutir los proble­
mas de su sector de trabajo. 

Guillermo Alonso Pujo!, aventa­
jado alumno de Inglés en la uni­
versidad de Columbia, de Nueva 
York, exhibió un elegante excepti­
cismo. Algunaa informaciones le co­
locaban en visperaa de una expedi­
ción de recreo a Egipto y Turquía, 
para nutrir sus inquietudes de via­
jero en la contemplación de las Pi­
rámides y las mezquitas de la vie­
ja ciudad del imperio bizantino. 
Mientras, su ácido contradictor, 
Aracelio Azcuy, preparaba un ü­
bro polémico, registrando las agita­
das peripecias del destierro y sus 
personajes, intitulado La Gran Es­
tafa. 

A despecho de la desconfianza 
predominante, eran muchos los 
criollos que bajo el imperativo de 
los agobios económicos y la nostal­
gia del suelo natal, optaban por el 
retorno. Aún antes de que el Con­
greso ratificara la ley, ya estaba en 
Cuba el abogado auténtico Arman­
do Hernández, cuyo secuestro y 
torturas constituyeron motivo de 
espectacular actualidad a mediados 
del año 53. Sin haber sanado sus 
pies llagados, tomó la ruta de Mé­
xico al amparo dcl derecho de asilo. 

Dias después, procedente de Mía­
mi, volvia el joven Antonio Valdés 
Zambrana, quien tras haber cum­
plido un año de prisión por haber 
tomado parte en la llamada ct'lns­
piración del domingo de Resurrec­
ción se vió forzado a expatriarse. 
Como Armando Hernández, no 
aguardó que entrara en vigor la ley 
de amntstia. 

El domingo 8, a las IO:W de la 
mañana arribaron al aeropuerto 
José Martí otros dos exilados: el 
periodista Antonio Delahor.a y su 
hermano AngeL A poco de desem­
barcar fueron conducidos a las ofi­
ci~ del Buró de Investigaciones. 
El c~onel Piedra explicó que se 
trataba de un simple trámite con 
motivo de una causa pendiente en 
el tribunal de Urgencia De inme­
diato quedaron en libertad. 

Más suerte tuvo Amador Odio. 
cuya vuelta se anunció en todos los 
periódicos, señalándose que desde 
el aeropuerto ae dirigirla al acto de 
inauguración de una nave de la 
empresa de transportes que presi­
de< Era-obvia la intención de apun­
tar que se devolvia a sus negocios . 
No sufrió tropiezos de ninguna cla-

se. Declaró a los reporteros: 
-Recordemos las lecciones de cl-' 

vica de nuestros maestros lu pá- · 
ginaa gloriosas de nuestra' m.torfac .. 
ejemplar; la aangre derramada ge­
nerosamente por nuestros herma­
nos. Recordemos el progreso y bie­
nestar que traa cada, proceso revo­
lucionario hemos logrado alcanzar, 
Y ap¡etemos filas para forjar al 
uniaóno un formidable eatado de 
opinión pública -que exija la vuelta 
a la Rrenidad, la paz y la libertad. 

Otro ángulo interesante, deriva­
do de la amnistia, era el de las pre­
sentaciones espontáneas ante los 
tribunales de Urgencia de los acu­
sados en rebeldla. En algunos casos 
se trataba de oposicionistas que ha­
bían llegado al ' país en forma lJU­
brepticia, haciendo, durante largos 
meses, vida clandestina_ En este ca­
so se hallaban los Carbonell, padre 
e hijo, involucrados en distintas 
causas, a consecuencia de las cua­
les tuvieron que acogerse al dere­
cho de asilo en la sede diplomáti­
ca de México. Luego de difíciles 
días de miseria en el destierro de­
cidieron regresar a la tierra natal 

Por mucho tiempo, el nombre de 
José Duarte Oropesa figuró en to­
das las referencias oficiales alre­
dedor de las actividades conspira­
tivas de los cubanos en el extran­
jero. El 19 de diciembre del 52, la 
policía neoyorquina descubrió un 
pequeño arsenal en el pueblo de 
Mamaroneck, destinado, según las 
autoridades norteamericanas, a fo­
mentar una revolución en Cuba 
Por este hecho fué detenido Duar­
te. 

Se afirmó que JDO, en su condi­
ción de ex combatiente de la segÚn­
da guerra mundial y valiéndose de 
sus relaciones, era la persona dedi­
cada a la compra y trasiego de ar­
mamentos. Forzado a abandonar 
los Estados Unidos, Duarte se tras­
ladó a México, pasando después a 
Costa Rica. El dictador de Nicara­
gua, "Tacho" Somoza, lo señaló co­
mo animador de una revuelta con­
tra su régimen. Finalmente, en 
abril del año anterior, arribó a Cu­
ba. Tenía pendientes varias causas 
por conspiración contra los poderes 
del Estado, infracción de la ley nú­
mero cinco y uociación ilicita., to­
das comprendidas en la amnistía. 

- Nunca fui polltico -(jeclaró-­
ni formé parte de grupo alguno. Pe- . 
ro estimé un deber patriótico co­
operar a que Cuba viviera un cli­
ma de líbertades, pues en definiti ­
va es el más alto derecho a que de­
be aspirar todo ciudadano. 

Y terminó significativamente: 

REYECITO CRIOLLO, por S'l LV 1 O. 
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-~ fe eD .... pW. Creó 
ld alPn dia - bldera alpDa ro. 
YOiucl6a CDiltl'a el ~ ~ 
lamimaa...... ... 
loe bombre. au6nt....., a loe qoe .ee 
q~ eD CUh& o YÜlieiOD • ella 
a cumpllr COD .su ·deber. 

El viernee 13, el viajero tué el 
ex repre.enta.Dte "'Tlllo" FueDta. 
en compaAia de su esposa, herma­
na peUtica de Carlos Prio. En esta 
oportunidad se trataba de miem­
bros de la propia familia del man­
datario depuesto el 10 de mano, lo 
que otorgaba al repoeao un relieve 
especial. Rabia razones para supo­
ner que el retorno contaba con la 
aq uieseencla del huésped de la Ca.sa 
Reposada. 

- Regreso . a Cuba esperanul­
do - dijo TF- en que la ley de am­
nistia noe condUR:a de verdad a la 
armonía en.tre los cubanos. Confio 
en que las garantias ofrecidas" a los 

~- ~&dos sean una realidad' ... Aquf 
estoy, y ahora a esperar el curso 
de los acontecimientos politicoa. 

Ubres los presos polfticos, se es­
peraba que ' continuaran llegando 
nuevos grupos de exiladoa. Empe­
ro, no eran pocos los oue, con ex­
cesiva prudencia, aplazaban su 
reintegro a la Is.la, en cuyo suelo 
agitado se libraba ya la urgente 
batalla de las garantias. 

&. Abrieron las ~ 

La pequeña i.slH. al sur de Cuba 
- frutas, mármol y presidio-- vivia 
momentos excepcionales, polariuln­
do la atención emocionada del pue­
blo. En cualquier instante, a par­
tir de las doce de la noche del vier­
ni'S 13, podía producirse la excar­
ct'iación de los presos poütieo&, sólo 
pendiente de los últimos detalles · 
del escrupuloso papeleo judicial . 
Por la via aérea o a bordo del "Pi­
nero", fueron arribando a Nueva 
Gt>rona los ndtridos grupos de fa­
miliares, abogados y amigos. 

Ya el jueves 12, estaban total­
mt•nte ocura.:tos los hoteles de Nue­
va (;(>rona. Muchas familias abrie­
ron generosamente sus hogares pa­
ra hospedar a las mujeres y a los 
niños Por la tarde, llegaron los re­
porteros, con sus libretas de notas 
y sus cámaras, creciendo la ilusión 
de que, a pesar de ciertaa dificul­
tades legales, las puertas del re­
clusorio se abrirían a la hora ori­
ginalmente señalada. La apacible 
villa pinera adquirió un aire de fe­
ria, con sus calles repletas. 

Poco antes de las once de la no­
che, J>O ~' la angosta carretera que 
conduela hasta el penal, una pro­
longada teoría de reflectores anun­
ció que se hallaba en camino la 
anhelosa cara,vana. Lidia Cutro, 
Raisa Hemández de La.nel.a, Car­
men V&ldés de Regalado, Silvia 
González de Frart.co, Santa Ela 
GonzAlez de Montano, Aniceto Mi­
randa, padre del ex teniente de la 
Marina, Gonzalo Miranda, Julia 
Núñez de Alcalde y muchos más se 
pegaron a la cerca divisoria, con 
los ojos fijos en la escalinata de la 
jefatura. 

- Y o no me voy de aquf hasta 
que no salga mi hijo ~xclamaba 
el anciano Miranda. 
~ ,periodistas se entrevistaron · 

con el jefe del presidio, comandan­
te Juan M . Capote. 

-Nada puedo decirles ~xpresó 
el mfmat.:......; .toa&VIa.~ñQ ñe reélDido 
la orden de libertad. Ustedes y loa 
familiares pueden retirarse a dor­
mif con la seguridad ~ que ni hoy 
ni mañana · saldrán loa preaos po­
Uticos . . . 

La noticia sacudió a loa que es­
peraban. Les invadió el desasosie­
go. Algunos hablaron vagamente de 
determinados requisitos que babia 
que cumplir. Zenaida Oropesa, ma­
dre de Sergio Montané, uno de lOIJ 

'-"l e u s n 
combatiente. ·del Moneada, tnter· ~e en aua- comienzos parecla 
pretÓ -el •ntimietito cenera~. . un val de al~ y esperan-

-Pues dormiremos aqul loll dlu Da erivó bacla una utuaclón de 
Qlle 8e&ll nec:eearioa, .sugirió. ancuatla. Mujeres, hombrea y nifios 

El a6blldo -arribaron nuevoia vta- pennane(:fall estoicamente frente a 
jeroa. Las-autoridades IIUUltuvieron 1aa rejas del redWIOrio, en sua fron­
au hermetlamo y c\mdló la venslón teraa con el exterior, obeervando 
de qUe loe sancionados hablan aldo ansiosamente el edificio de la ad­
traaladadoe en aviones del Ejército mlnlatradón. CUuc;lo lett agotaba 
a la fortalesa de La Cabaña, en la vigilla., se acostaban en loa mu­
prevtsión de incidentes Y manlfes- -· roa que bordean 1aa doa garltaa dea­
Mc:iones públicas. El rumor cobró tinadas a la requlaa. NI . el sol que­
fuenaa y los repreaentantea de la mante del medlodla, ni loa aguace­
prenaa marcharon a lMtacar confir- ros que se desplomaron sobre hla 
mación en las fuentes oficiales, Loa de Pinos, después de ocho meses 
enViados de "Alerta" y "Pueblo" de sequla, ni la fria . humedad de 
adujeron oue tenlan una autorlsa- la madrugada lea hicieron abando-
clón del ministro de Gobernación, nar la eape,ra. , 
Santiago Rey. En el primer avión del domingo 

Capote se mostró cordial. pero desembarcó el representante villa-
- Inflexible: reño Conrado Rodriguez. So pretex-

-Ustedes son mis amigos y éa~_.,.W' de visitar a un preao común, con-
ea su casa. Pero no olviden que soy siguió hablar con el grupo del 
militar y que ese carácter me im- Country. No asl con· Fidel Castro. 
pide adelantar los acontecimientos. -Lo aentimos, letP,slador ·-le ex­
Pueden m_arcbane tranquilos que plicaron-, pero a los del Moneada 

-4H1 su oportunidad podrán hablar no se lea puede ver. Son órdenes ... 
con los presos. Estoy esperando ór- El sagüero ae vió asediado a pre­
denes de mis superiores, pero estén guntas. El ·hecho de que hubiera 
seguros de que van a poder hacer tenido ocasión de conversar con 
IIUS info~ciones. Cayrol, Lancls, Regalado y otros 

Los penodiatas volvieron desalen- significó un &livio. Habla algo más : 
tados a Gerona. Una d~ entre al pasar por la administración. CR 
las que con mayor firmeza mante- obaervó que se alineaban sobre una 
nia la presunción de que algo ex- mesa numerosaa maletas y bolsas 
traño ocurrla, reclamó de un re- de mano. Con otros slntomas vial­
portero oue ae comunicara con bies, dedujo que la liberación esta­
Ag_ustfn Delaville, secretario del ba próxima. Tomó un automóvil y 
Tnbunai de Urgencia de La Ha- apremió al chofer: 
bana para conocer el estado en que - Pronto a toda velocidad al ho-
se encontraba la tramitación. te) Isla de ' Pinos, que ya vait a sa-

La respuesta de AD : !ir ... 
- Ya te_ dije oue hasta el lunes La jubilosa irrupción del llder 

por la manana no cursaré los te!~- azucarero interrumpió el desayuno 
gramas para q_ue pongan en Uber- de los periodistas. En su optimismo 
tad a los presos. Es posibiP. que los CR adelantó las cosas: ' 
del Moneada salgan mañana, do- -¡Corran, que ya están sallen­
mingo, puea tengo noticias de que do! ... 
en Santiago no han existido difi- Se provocó una conmoción gene­
cultades ni advertencias de recur· ral. Los fotógrafos, con la alarma 
sos · de la propietaria del establecimien-

- ~· "· ' 
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-"20 de Mayo con A~a··. 
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to qVe .peu6 en un ualto, conle­
I'OIL bada liWI euartoc' a ~ sua 

_lnatrument.o. de. ~ lA can.: 
vua. -ebfll6 -~ ~~ 1 el• ve­
c:indarlo alf6 a la calle- al PilO ae 
"!Ya á&len! ¡Ya Alen!" El exte­
nualo Lula Con~ A81lero -cuaren­
ta y ocho horas lliD pepr loe ojoe 
en guardia pel'lll&lleJite.. lea enfrió 
el entual&smo. Aparentemente ·ha­
bla lddo una Ug~n 6~ del ree­
preantante villaie!O.-

A mitad de loe comentarios, loe 
emisarios de la prenaa fueron lla­
mados por el comandante Capote. 

-Ahora ld teDBo noticlu pua 
ustedes -lea informó--; a 1aa once. 
Y treinta de la mafiana serán liber­
tados los ualtantea del Moneada. , 
Ya llegaron 1aa órdenes de liber­
tad. 

Lula Portomeñe, coneaponaal en 
Gerona de la casi totalidad ele los 
dlarioa habaneros, fué quien dfa.. 
tribuyó la u.ta con los nombres de 
los dies ~rimeros que abandonarian 
el penal. La salida seria por gru­
pos. Al cabo de tres dias la emo­
ción se desahogó por la via natu­
ral del llanto. Surgieron loa abra­
zos. Loa repo~ros gráficos fueron 
autorizados para captar la escena, 
frente a la eacalinata de la Jefa­
tura, señalándose una linea basta 
la o.ue podian avanzar con sus cá­
maras. Ya sólo era cuestión de 
unos inatan~ Asomó el primer 
grupo integrado por Eduardo Ro­
drigues AlemAn, José Suáres Blan­
co, Jesús Montané, Eme~ Tizol, 
Osear Alcalde, Fldel Labrador, 
Gustavo Arcos, Abelardo Arias, Pe­
dro Miret y Ciro Redondo. 

Por un momento quedaron de 
pie, en el soportal, r.spirando el aire · 
-ahora verdaderamente libre- que 
les agitaba las corbatas y lea ple­
gaba el pantalón. Buscaron ansio­
samente los rostros queridos, las 
manos que agitaban pañuelos, tra­
tando de identicar las vocea que 
gritaban sus . nombres. Los que 
aguardaban se atuvieron disciplina­
damente a las instrucciones y na­
die intentó adelantarse máa allá 
del cerco de loa guardias. 

Hubo una excepción, s in embar­
go. Un niño, como de seis años, que­
brantó por su propia iniciativa la 
rigurosa consigna militar. Se des­
prendió de la mano de la madre y 
se lanzó a correr con los brazos 
abiertos. Los centinelas, comprensi-

, vamente, pasaron por alto la in­
fracción. Se trataba del hijo de J e­
sús Mon~é. 

- ¡Papi, papi, qué bueno ! 
Fué la primera y conmovedora 

escena en una sucesión de otras 
semejantes. Cuando tocó el turno ' 
a Fidel Castro, a quien segula, a 
unos pocos pe.sos, su hermano Raúl, 
fueron abrazados por sus herma­
nas que lloraron de alegria. Un po­
co más leejos, junto a su compaflera 
del Moneada, Metba Hernández, se 
encontraba Ha y d e é Santamaria. 
Durante los dlas anteriores habla 
permanecido serena, exhibiendo 
una singular firmeza . Sin apresu-
rarse se acercó a Fidel. · 

FC la vló: 
- ¡Haydeé! ... 
Sin una sola palabra reclinó la 

cabeza de Fidel y rompió a llorar, 
··como si al fin sus sentimientos tu­
vieran una válvula de escape. To­
dos conoclan su tragedia. Ni su 
hermano ni su novio figuraban en­
tre los libertadoe, porque 8IJ\bOS.­
perecieron en la jomada del ~ de 
julio. Loa llberadu la rodearon. 

Otra nota dolora.& la.. constituyó 
la esposa de . !!;;mesto Tizol, Emma 
Martlnez. Aranat. La· amn1stia de­
volvla a su cónyuge, pero· no a. su 
herma.no Mario, muerto en el ata­
que del cuartel de Bayamo. Como 
tratando de sustraerse al recuerdo, 
&lgunos apuntabaD como CWitavo 
ArC08 ~ Abe~rdo Crespo, grave-



mente heridos en · el MO'"'ade. pa­
reciau habe~R 'aec:apendo ele· loa· 
be.luoe que reclWei'Oil y ludall ~-
noe 7 fuertes.. · ;... 

A corta .dilltaaeia, un m1mar, el 
teniente Rotrer Púes Diu, am.t1a 
a la recepci.Ón dé loe preeoe. lmpul­
slvamente, Fidel se dirició hacia él 
con la mano exteDdid&. -

---Qul.tera que me e.euclla'hn 
todos, ae volvió hacia los periodis­
tas. Los hombres del Moneada es­
tamos muy agradecidos al teniente 
Pérez Diaz. Es un militar dlcno y 
caballeroso. De él eólo hemos reci­
bido atenciones . . . Qul~ que usted 
st>pa, teniente, y que lo .epan todos 
los miembros del Ejército, que no 
somos enemigoS de las fuenaa ar­
mad&B, sino adversarios, y eso por 
las circunstancias que boy existen 
en el pais. Cuando fuimos al cuar­
tel Moneada sólo nos guiaba el pro­
pósito de luchar · contra un régi­
m e n 

Fidel lo a brazó. 
--='lo q uisiera perjudicarlo con 

esta dem os tración -que nos h onra 
a los dos . le di jo- ; q u isiera que 
los period istas la reseñaran objeti­
vam e n te. 

--Y o acepto cualquie r responsa­
bi lidad -<:on testó e l tenie nte-. Pa­
ra eso estoy aqui . ¡~á que es­
tas cosas traigan mejores dlas pa.ra 
C uba ' 

y FC : 
; Ojalá, por la paz d e Cuba! 

L.,U¡ Conte Agüero, estrechamen ­
t e vinculado a Fidel Castro, babia 
reci bido de los periodiata.s la enco­
mie nda de que les preparara una 
e ntrevista con el lider del grupo, 
pR ra conocer su pensamiento y sus 
futuras orientaciones políticas. La 
c harla se produjo en el hotel Isla 
d <> Pinos. Afuera, casi la población 
t•ntt·ra de Gerona se agrupaba., pro­
curando atisbar a través de las ven ­
t&Il~U; U. figura de Fidel Castro. 

PCK'O doNpué8 de las oebo de la 
noehf\ "El Pinero" enfilaba el rio 
Las Casas, rumbo al mar. avan­
zando fatigosamente por la excesi ­
va carga. Otr¡u; veces, a lo lrgo d e 
\' así dos añcs. el viejo barco había 
eondu c ido hasta Batabanó a gru ­
pus silenciosos y tristes que deja­
ban <>n la isla, en las galeras circu ­
lRr<>~ del presidio, a los seres que ­
r idos atrapados en las mallas d e 
la contienda civiL Ahora e ra dis­
tinto . Si habla lágrimas, eran de 
júbilo. Los presos volvían al hogar, 
envueltos en el cálido amor de las 
madres, en el abrazo de las espo­
S!l.'l y en el tierno cariño de los 
hijos. 

Atrás. en la noche, se silueteaban 
sobre el f'lndo azul oscuro del cielo 
los macizos contornos de los cerros 
de mármol y parpadeaban, en la le­
janía, las luces d~l reclusorio . En 
la estrecha cubierta se apretaban 
los pasajeros. Nadie intentó dormir. 
{~omo si quisieran compensar, en 
unas horas, la separación de tan­
tos meses . A la madrugada arriba­
ro n al puerto ~squero de Bataba­
n ó, e inmediatamente tomaron el 
tre n que habria de conducirlos a la 
capital. En El Pinero, Radio Cade­
na Habana grabó las primer&B de­
claraciones que FC lanzaba al es­
pacio. 

No obstante la ausencia de noti­
cias impuesta por el receso domini­
cal de la prensa, por diversos cana­
les se supo que los combatientes 
d el Moneada llegarian a las 7:45 de 
la mañana del lunes 16. Desde muy 
t e mprano comenzaron a afluir a ­
la Terminal , ciudadano11 ansiosos 
d e 9frecerles la bienvenida. Allí es­
taban los miembros del Consejo 
Director de la Ortodoxia, encabe­
zado por Raúl Chibás, y el pleno d e 
la FEU. Pero la nota predominante 
la ofrecia el pueblo. Una muche­
dumbre bulliciosa invadió los an-

oc:bO," un reportero de BOif'8!i«J.4 
áe PUllO en eomuniéadóa. coa .í ' 
cretario del Tribunal -de U'rp!lldlill 
~~ La Habana, para CODOCer' lll 
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20 DE MAYO 

bla cumplido au promesa de ..... ,....,..,.. 
loa telegramas ordenando IU U 
tadea. . . 

-Ya fueron cunados y antes 
mediodia estarán en libertad, fu' 
breve re.pueata. 

Pasaban las bo~ L.oa fai:DWIU'4!. 
laa vivian en una tenaión moral 
nosa.. A las once, el comandallte. 
pote confirmó telefónicamente 
próxima salida de "Paquito" c.y 
rol, César Lancla, Carloa Gil C&.y 
rol, .Armando ·Franco Mayner, p 
dro V. Fernández Roiz y Tomás 
galado Mollna. 

Cambió el escenario. Las medi 
restrictivas fueron suavizadas. Ue 
gó el momento ansiado. Se abrió 
reja y fué saliendo el primer gru 
Frente a la entrada estaban. ner• 
viosas y co~ovidas, l&B esposas de 
Regalado, Franco M:ayner y Lancla. 
Cerca de ellas, una comisión autén­
tica de la tendencia ·de Carlos Prio. 

LA fiesta principal .(le la naclón -efemérides de su nacimien­
to eA el t~po. tras indecibles y prolongados herolsmos, 

baoe 53 aA~ trae en cada ·ocasión una nueva perspectiva. 
Cuba es un pals que se desenvuelve desde hace un cuarto de 
siglo entre crisis mstltucionales. Vive la más reciente y está 
distante de salir de ella. a pesar de los esfuerzos disimiles 
que han hecho por resolyerla gobernantes y opositores. Y es 
que, hasta el presente. ambos factores han querido CQSaS dis· 
tintas. Los poltticos que .arribaron al ~r en marzo de 1952 
emplearon recursos hábiles para consoli~.s~gemonia. en­
~ ellos la promulgación de los llamados estatutos constitu­
cionales y el artificio electoral de noviembre pasado. Pero ni 
siquiera el restablecirniento de la Carta Fundamental de 1940, 
en 24 de ,ebrero de este aflo, y la toma de posesión de las cá­
maras nacionales y municipales trajeron la paz a los esplri­
tus. Continuaron frente a frente los cubanos posesionados del 
mando público y los que no cesaban de disputarles el derecho 
a manda.r,.porque estimaban su dominio viciado de origen. La 
oposición no_ cesaba de enarbolar, como testimonio de la insol­
vencia oficial, la- ~tencia de numerosos cubanos en el exilio 
y en la cárcel. 

Se acercó mayo y con él UJl nuevo gesto del régimen, más 
sag~ que los anteriores. La amnistla poUtica, reclamada por 
la oposición, anhelada por la ciudadania , fué la iniciativa pú­
blica por excelencia del at\o. Por primera vez coincidieron. 
aunque fuera circunstallcialmente la voluntad del gobierno y 
la de sus criticos, la de los pollticos lliilbiciosos y la de las 
madres, cuyo corazón estaba clavado en la cruz del dest~rro 

Cayrol fué de los primeros. Ves­
tia ropa deportiva y gorra pu. 
Contempló cómo los lemás abraza­

!- - ban a sus allegados, mezclando ri­
:! sas: lágrimas y exclamaciones, y 
·71 moviendo la c~beza dijo: 

-Aunque m t m ujer y mis hijas 
no están aqui, ésta ~s mi familia. 
también . . . Ellaa estAD en el exilio. 
P ienso embarcar mañana para .M"ta­
m i y buscarlas y regres&reiD08 a 
Cuba e n seguida. No sé dónde m e 
instalaré todavía, púes alqtJilé mi 
casa del Country. Es posible que fi ­
je mi residencia en Santiago de 
Cuba .. . 

y de la prisión que su.frian sus hijos. Por motivos más o me-
nos nobles convinieron de veras durante unas horas todos los 
cubanos. Y empezaron a volver los expatriados, sedientos des-
de af\os atrás de la luz natal, y a salir los aherrojados, con 
la frente alta. No cabía duda : este 20 de mayo era distinto 
del anterior. 

No esta todo supera<Jo, ni mucho menos. La amnistia poli ­
tica, signo positivo a la vez para el gobierno, que cumplió un 
deber al otorgarla, y para la oposición, que obtuvo un dere­
cho, no es más que el comienzo posible de una genuina era de 
paz ciudadana. No habiendo cesado las razones que hacen in­
franqueable todavia el espacio que separa a gobernantes y 
gobernados, la amnistía representa meramente una tregua y 
una promesa de reparación. Es el primer paso para réstable­
cer la genuina convivencia nacional. Si las autoridades ponen 
de su parte para que ningún cubano más tenga que erguirse 
indignado en respaldo de su condición nativa de hombre Ji . 
bre, porque la vea negada desde las alturas del poder, enton­
ces sí que la historia podrá acreditarles el titulo, a que siem 

l. ,lprlre.hlaln.alslplilrlaldlo=, ldlellpallc:iflilcallljdlolrelsl.i!Eis¡Jte.esillelllllvloltlol!qlu~e!lhlalclelil·~ g HOHEMIA en el Dia de la Pat<ia. 

denes y los salones de espera. Pa­
recía que, súbitamente, la estación 
central regresaba a su época de es­
plendor. 

Inesperadamente se produjeron 
aplausos y gritos y se pensó que 
e ra el tren. Se trataba de la pre­
sencia de tres jóvenes que partici ­
paron en la acción del 26 de julio, 
recién llegados del exilio en Méxi­
co: Raúl Martinez. Orlando C&Btro 
y el dentista Aguilera . . 

La madre de Abel Santamarina 
provocó una reacción de piadoso 
silencio. Se acallaron las conversa­
ciones y todos la siguieron con la 
vista cuando pasó al andén. Venía 
a recibir a los que fueron compa­
ñeros de su hijo y a diluir su inti ­
ma congoja con la alegria de otras 
madres más afortunadas. 

A ,¡as 7 :45, por una de las vías de 
la sección izquierda, entró el tren 
de Batabanó. Todavia estaba en 
marcha cuando fué prácticamente 
&Baitado. ·A Fidel C&Btro lo sacaron 
por una ventanilla y lo pasearon en 
hombros. Un .grupo de madres, que 
también perdieron a sus hijos en la 
sangrienta peripecia, desplegaron 
una bandera cubana y rompieron a 
centar el himno nacional. Cientos 
de voces l&B acompañaron. 

Contrariamente a los augurios ­
que se hablan venido difundiendo, 
no se produjo el más mínimo des­
orden ni el más leve Incidente. Na-

die intentó impedir ni limitar la d e­
mostración, ni del otro lado se pen­
só en desnaturalizar su noble con­
tenido. De la Terminal marcharon 
al apartamento de las hermanas de 
Fidel, en la calle 23, Tizo!, Miret. 
Benitez, Montané y las muchachas. 
Illaydée y Melba les acompañaron . 

La casa resultaba demasiado pe­
queña para acoger a tantos. Los pe­
riodist&B le rodearon y Riera, de 
Cadena Oriental de Radio, apenas 
encontró un espacio libre para ins­
talar su grabadora. Fidel estaba su­
doroso. La guayabera, a la que fal ­
taban algunos botones. exhibia 
manchas de carmín, tenía desata­
dos los cordones~ los zapatos. Su 
hermana Lydia 1 ecó el sudor con 
un pañuelo; otra, roma, le alcan­
zó un vaso de agua. 

Una anciana se le acercó: 
--Fidel ~xclamó- ¡yo no sé 

dónde enterraron a mi hijo! ¡ Quie· 
ro encontrar aunque sean sus hue~ 
sos! ¡Ayúdame, Fidel! 

Lo ab.razó estrechamente y ambos 
lloraron. 

--Los buscaremos, viejita -- la con­
soló FC,- los bu~Jcaremos juntos ... 

Enseguida se sometió al interro­
gatorio de los periodistas . Eran las 
nueve de la mañana. 

En la .rnañana del lunes 16, conti­
nuaba la incertidumbre sobre la ex ­
carcelación de los sancionados por 
los sucesos del Country Club. A las 
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F e rnández Roiz se despidió dt 
sus compañeros apenas dejó el pe­
nal y tomó una avioneta rumbo a 
La Habana. Según expresQ_ a los 
periodistas, se encaminaba a pre­
sentar documentos para unas opo­
siciones en el Tribunal de Cuentas. 
signo patente de que uo habla des­
cuidado sus asuntos particulares ni 
un m inuto en su estancia carcela­
ria . 

Los demás se dirigieron al hotel 
Isla de Pinos, donde hicieron sen­

. das declaraciones a los periodistas : 
-Continuaré luchando por la de­

mocracia y el retorno a la norma­
lidad del pais, rota en la madruga­
da del 10 de marzo, anunció Cayrol. 
La devolución de nuestra libertad 
entraña un compromiso con el pue­
blo. No existen fundamentos para 
pensar en soluciones electorales. 
Hay que darle solución histórica al 
caso cubano. 

Regalado no habló "en político", 
como su compañero: 

- Quiero hacer patente mi agra­
decimiento al pueblo de Cuba por 
la presión ejercida sobre el gobier­
no para que éste dictara la ley de 
amnistía. Me reincorporaré a mis 
trabajos profesionales como ~río­
dista y abogado. 

Y Lancís : 
- Me uniré con nuevos brios a las 

luchas proletarias, desde mi posi­
ción en la comisión obrera del PRC. 

La escena de expectaelón fami- · 
liar se repitió en La Habana, don­
ae una larga fila de personas, la 
mayor parte mujeres ancian&B y jó­
venes, aguardó con impaciencia 
desde las primer&B horas de la ma­
ñana en el Castillo del Principc. 
junto a la cadena que &Bciende d es­
de la calle hasta la entrada. E, sol , 
primero suave, se fué haciendo más 
inclemente. Las _dam&B se protegían 
con pañuelos. Algunas - protesta~an . 
Gestiones de los abogados Arman­
do Hart y José .Sánchez Boudy •:on: 
siguieron que el supervisor militnr. 
coronel Dueñas, permitiera el '\Cee­
so de todos a la exptanada su~rior 



de la ..... ,... ..... .. ,m. 
dpel. 

Puadu ........ bu. bnw fol-. 
......... de ... ,."'"" ... e. .. ---
tio del peaal. - .. ,.....,.._ .. -­
üda. l:ilceDU ,U~ l6elapre 
lcuaJ- 1 -..pn ~ bn'leloD 
lqar freate a la JDinda ftPiaate 

' de loe pardiaDa WliformadoL 
Fué un crupo numero.:» el qu. 

: l'ftpiró entoac:e. el aire de la tibH-­
tad. entre elloe Faustiao Nres !Wr­
úndn.. Evariato Fe~ Pa­
drón, Andm Luján Vúques 1 Luis 
Mariano Lópes Péres.. 

DenMri ..... mú la exe&J'Cda­
ción de loe militares, que ~ el 
eomienzo de las tramitaciones de 
amnistía tropezó con obstáculos y 
tuvo necesidad de suatanciane a 
traves de una ley com~ntaria. 
En la Cabaña. las autorida~ se 
negaban a facilitar loa nombres de 
los aforados allí presos. Se conocía 
solamE'nte t"l caso de Antonio San­
tana, comandante retirado de la 
Mari na de Guerra y ex jefe de la 
Polida Maritima. al que se de"Cidió 
E'Xcluir de 10.!1 bt>neficios de per­
dón - no obstante h&lla~ Prt'SO 
desde ('1 mes de febrero paaado­
por un sureso singular: habi~ dis­
puesto de una ametralladora pro­
piedae del Estado y MO baataba pa­
ra QUe cambiara su figura delicti­
\·a. Los abogados deferu10res esti­
maron que t>ra llevar demasiado le­
JOS las _regulaciones de ~ tipo. 

En cambio. algunos .úorados re­
l'lutdos t'n Isla de Pinos fueron li­
t.·rtados en la tardt> del lunes 16 
•·nw t'l tt·nit>nte piloto del Ej~n:-íto. 
Antonttl .Mitchell. el altért'% de tra­
~ata. (;onz.alo Mtranda Garcia. y 
l<>s ,·abo.:>." dt> mar NorberUI Leon 
HarH.t~t. Ht'liodoro PE'r>'Z Liuuna ~­

!'H.Scul\1 RafaPI ~ltro:u. Aguarda­
han ta mtsma suerte. a la hora d(' 
,-,•rrar ,•sta edt..:wn. loa ('X militares 
Juan F .Montt>agudo. Jt>súa Mon 
tal\',\11 t ;arna. Rogeli0 TeJa Sán­
d~t·z. I '•'llo A Vtllamil y Alfredo 
l'•·ú~ ltodngut>z.. 

r:n Santiago de l:uba. loa presos 
de l'ut'rto H.ontato i 'psar Pascual. 
ntt•J Part>llsda. C'~rlos Amador 
H.-rnándt•z. Jorge Romero. Alcides 
Alnwnart'S y Pnt..:'ledes Cardona 
qut•darnn l!bres en la m!iñana del 
martes 

('n <'AAO f''l<"f'pcolonal tu~ el de la 
jon·n I n;·s <;onzález Iñigut>X.. eva­
didll. t>spedacularmer.t«> de la cár­
cl'! de Guanab&coa. donde estaba 
n·clutda c-on su madre. Maria Lui­
S!\ 1 riil{Uf'Z. dt>bido a la ocupación 
rl·· armH.s en su domi<"ilio dt• J.'igue­
roa 166 l ~·spues de habn protago­
ntUI.do. a espaldas de la curiOSldad 
públlcH.. una stngular odisea. ae pre­
st•ntn. ,.¡ martt·~ tempn\no. a la se­
cn·tana dt>l Trtbunal dt' l'rgencia 
pant comunicar que ~ a..:ogut. a los 
t.·ndictos de la ammstia 

l'na \'t'Z con ti rmad!\ en esa exo ­
nt>ración. hablé~ eon !0s ¡x·riodistas 
sobrt• las ¡wri¡x-cias qu,, atr&\'eso 
m11•ntras t>stuvo ·tuera de la lt>y ) 
t'n libt>rt.ad": 

Me eses~ de la prisión ut11i­
zando la azotea y la soga qu(' todo.!l 
conoc'{'n. Estuve un tit>mpo busean­
do dond(' esconderme. pues todos 
los agentNJ d('l Buró d(' Investiga­
ciones estaban en com~t('ncia a 
ver cuál d(' ellos me devolvía a 
Guanabacoa Al tin pud(' "colarme" 
f'n la t>mbajada de México, pero 
apt>nas Pstuv(' una hora en ella. 
pues el propio embajador, muy deli­
cadamente, me dijo que mi cuo no 
estaba comprendido ('ntre los que 
ampara el asilo polftico. Tuve que 
escond<·--me en otro sitio ... hasta 
hoy. 

Al cle.rre de esta edición de BO­
HEMIA. se disipaba uno de los fac­
tores de pr('ocupación que subsis­
tian, al anunciarse que el ex co-

. --- -- . 

.. .,l e u B n 
. 

••nde..te SaDtaaa .n.-·lac:hildo 
ee la ••"Wk y libertado juato con 
otroe ex mWtarea. 

-La 1Bo:1t ra me Abli0h&6'" 

La Uberedón de la. prUioaeroe 
del )(ODCada re.ctuallaa el d~­
tico auceao. La ceoaura y el clima 
excepmonal impuesto al pala la pro­
pia noche del 21 de julio de 1963 
ba.n escamotado al conocimiento 
público loa senaaclonales contornos 
d~l histórico proceso, venWado an­
~ el Tribunal d~ Urgencia de San­
tiqo de Cuba. No ae permiten fotó­
grafos, ni ae informa a través de la 
prensa lo que aiU ocurre y se di~. 

J2 jalde R abre el lunes 21 de 
septiembre de 1~. En cuatro óm­
nibua son trasladados los acusados. 
desde la cárcel de Boniato basta el 
Palacio de Justicia. A Fidel Castro 
lo condu~n solo, con nutrida escol­
ta, en un J-p militar. Viste de uul 
con camisa blanca y lu~ un sem­
blante sereno. El aire hace flamear 
su corbata estampada de fondo ro­
jo. Las manos, fuertemente esposa­
das. reposan sobre las piernas. 

El sol de la mañana estival, se 
cuela por las amplias ventanas de 
la sala. de persianas Miami y cria­
tal nevado. Cuando ~netran en el 
local, de dos en dos, los acusados. 
se hace un impresionante silencio 
)' luego un nervioso e inconteniblE" 
murmullo. Sobre la m('sa del wcre­
tario se alza una mol(' de papeles . 
con las diligencias preliminar('& d(' 
la cau.sa 37. Algunos documentos es­
tAn cuajados de trágicas evocacio­
nes. SE' trata de las actas suscritas 
por loa mi('mbros de la Sala SE'gun­
da de Vacaciones de la Audiencia y 
loa mMicos forenses que eJCamina­
ron Pn el cerr.enterio de Santa lfi­
~enía treinta y cuatro cadáveres. 

Cuando llaman a F'idel Castro. en 
el tercer turno de la prueba de con­
f<sión, 10.!1 circunstantes se dispo­
nen a t'S<.'Uchar hasta la última pa­
labra del t>x líder estudiantil. FC. 
~spondiendo al fiscal M('ndieUt. 
Echevarria. a.sum(' íntegramente la 
responsabilidad del asalto. Habla 
tranquilamente y sólo al mencio­
nar loa nombres de sus compañe­
ros muertos lt> tiembla la voz emo­
cionada. 

-El acusado no dt>bt> aprov('Char­
ae para una arenga política - k ad­
vierte el presld<'~te Adolfo ~it>to 
Piñeiro . pun• st• trata dt• un re­
l'Urs.l\ oue el tribunal r<'procha­
rla 

No tt>ngo e!k' propósito ripos-

TEMA DE ACTUALIDAD 

ta Cutro-; .slo quiero que ae co­
ooua la venled •.. 

Una vea que el prisionero pro­
clama, aln tltu~ su condición de 
jefe del lDteato re-...Jucionario, el 
interroptorio derivan bada loa ob­
jetiYOe y eiTCunatanclaa del ·cruen­
to epi8odlo, entremesclándoee loa 
tópicoe leplea, poHtlcoe y de estra­
tegia militar. Se ve enaeguida cua­
les 1100 lu preocupaciones del -acu­
sado. Quiere desvincular su grupo 
de otroa factores oposicionistas, se­
ñalando como las &nDaa fueron ad­
quiridas con laa contribución es­
pontánea de loa propios protagonis­
tas de la jornada del domingo de 
Santa Ana. Excluye de toda parti­
cipación y conocimiento previo a 
las figuru politicas incluidas en 
el proceso y rech&u indignado la 
versión de que húbieran utilizado 
armaa ·blancas para ultimar a las 
postas y a los enfermos recluido.!l 
en el hospital. 

Luego: 
-La realidad es que me extrañé 

mucho de la gran cantidad de 
mut>rtos reportada, cuando muchos 
ni siquiera hablan participado del 
asalto . . . El grupo de Victor Esca­
lona lo constituian cinco compañe­
roe. Vinieron sin Mber cual era la 
gestióp revolucionaria, y al cono­
cerla pensaron que cometian un de­
lito y se quedaron en Siboney, sin 
armas ¡Figúrense mi sorpresa al 
sabt>r que tres de ellos hablan apa­
recido muertos en el Moneada! 

El tribunal accede a la petición 
de Fidel Castro de asumir, como 
abogado, su propia defensa. Alguien 
le presta una toga y pasa a ocupar 
un puesto en el banco de loa letra­
dos. Empero, su presencia dura 
bien poco. En la tercera vista, el 
sábado 26 de septiembre, no com­
parece. El capitán Rodriguez Me­
drano ('ntrega un sobre al presiden­
te Nieto. 

-- El acusado. doctor Fidel Cas­
tro informa el magistrado-. no 
podrá concurrir a esta vista. Acabo 
de recibir un comunicado de la pri­
sión ('n que se ha~ constar que ('S­

tá <'nf('rmo y n('~aita reposo abso­
luto El tribunal entiende qu(' es­
te juicio. por su trascendencia, no 
pu<'de ser suspt>ndldo. En vista de 
ello queda parcialmente anulado ('n 

lo que se refiere al procesado Fidel 
Castro Ruz 

A continuación, con un timbrazo 
inicia la sesión. Inmediatam('nte. 
del tondo del salón se ('leva una 
tr~mula voz (('menina: 

por SILVIO 
-¡Y sube el telón ... ! ¡Y baje el telón .. ' 
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-¡Se6or p...ttlente .. . ! 
Ea )(elba RemAndes.· 
-I>Ip ... 
-Fldel Cutro DO ~ ell&nao_ 

Aqul tra1ao una carta de su pufio 
Y letra dlriaida a eate honorable tri­
bunal ... 

Coa puo firme ae diriae al ea­
trado. Todoe la stsuen con la mira­
da cuando pone el documento en 
las lll&Jta. de Nieto, que a.e lo entre­
ga al escribiente Alomá para que 
lo una a · lu actuaciones, stcnifl­
cando que ee proeederia en el mo­
mento oportuno. Se reanuda el jui­
cio y van de&filando loa acuaadoe.. 
La mayorfa, involucrada en loa he­
chos por el celo de loa inveatigado­
rea, niep su participación. 

Perci ya el lunes 28 laa coaaa to­
man una tónica distinta. Loe com­
batientes del Moacada, según la 
pauta trazada por su llder, recono­
cen haber intervenido en la acción. 
Casi todos son jóvenes entre loa 
veinte y los veinticinco añoa. Res­
ponden con precialón a laa pregun­
tas del fiacal. 

-Tomé parte en el asalto si~ 
guiendo los dictados del Apóstol 
Mar4!i, declara Enrique Cámara. 

Y Agustin Diaz Cartaya: 
- --Soy culpable de los hechos que 

me imputan. 
En igual sentido se expresa René 

Vedia Morales. El silguiente, Osear 
Alcalde Valla, tenia a su cargo la.s 
responsabilidades económicas del 
movimiento, al que contribuyó -ex­
presó- con la suma de $3,400.00. 

-Creo haber servido a Cuba, ma­
nifiesta. Fui capturado junto con 
Fidel en las lomas .. . 

Y asi Eduardo Montano, Mario 
Chavez de Armaa, Armando Mestre 
Martínez, Francisco González, Ciro 
Redondo, José Pons Diu, Ramiro 
Valdés Menéndez, RO.!Iendo Menén­
dez, Ernesto Tizol Aguilera, Julio 
Diaz GoJUález, Reinaldo Benltez 
Nápoles, Israel Tápanes Vento, 
Jesús Montané Oropesa, Reinaldo 
Benitez Armas, Fidd Labrada, etc. 

Pedro Miret Pi('tro tuvo a su car­
go cuidar la retaguardia cuando, 
fracasado el asalto, se ordenó la re­
tirada. 

-¿Disparó usted? quiere sabt>r 
M('ndieta Echevarria. 

--Si, durante tres horas estt:ve 
en el combate. T('nia la responsabi­
lidad d(' un sector. 

Miret hace una pausa, llevándose 
la mano a la barba como si estu­
viera tratando de n>construir t>xac­
tamente 10.!1 angustiosos momentos 
de la batalla. Al tondo, mezclada a 
otros familiares de los presos, su 
madre solloza quedam('nte. 

-Llegamos en automóvil, explica. 
En las trea primeras máquinas ve­
niamos los jefes. El tiroteo comen­
zó cuando una de ellas chocó vio­
lentamente contra el contén de la 
acera y nuestra actitud provocó la 
alarma en 10.!1 soldados. Eso hizo 
variar nuestros planes. 

Concluye su narración: 
-Cuando me convencí que todo 

est~ba perdido, busqué a Fidel, que 
estaba contra la pared, de espaldas 
a la posta. Decidimos que lo mejor 
era retirarno.!l ordenadamente con 
loll compañeros que pudiera. Beni­
tez marchó con él y yo envié a 
Chenard para que avisara a los 
compañeros que estaban en el Pa­
lacio de Justicia. Lo intercet>taron 
al pasar por el Hospital Militar. 
Fidel marchó a Siboney con loa 
otros. 
- Interviene el abogado Baudillo 

Castellanos. 
--¿Ordenó matar enfermos, en 

sus camas-r 
-- No, nosotros tomamos el hos­

pital sólo con una ametralladora, 
<>on el único propósito' de entretener 



• la tl'ofa 7 ....... ............. 
ro objetivo, que era el cuutel 

VUeiYe • precuatar el Wndo: 
- ¡ Adelaú de u.ted. que etra 

per80na queda 'riva de ... que Mtu­
vie ron buta d ~ momeat.. ! 

- N iQCUDO.. 
En la a.wente· ort.ta • proctuce 

~1 iutante de "'zima enooc'6n 
cuando toca declarar a la doctora 
M~lba ÍUrúDd& y a ~ San­
tama.rla. 

Haydée -a la p~ra en depoaer. 
El traje de luto acentúa su palideL 
Ti~ne ~ ojc» Ueooe de l6criJD.u y 
s u voa, de auaw. matices, aueDA le­
j&na.. 

-Vin~ a Santiago a ver a mi her­
mano Abel. expreaa.. Eaando aqul 
su pimoe mi amip N:~ba y yo cual 
.-ra el plan d~ loe muchacbc» . .. Ki 
hermano qui..a que DOS m&I'Cbára­
m os. porque .e trataba de ha ac­
ción de aruerra y pod1aD pelicnr 
nuestru vidaa ... CUando me ente­
ré que el doctor )l(ufKoa venia para 
servir de médico, insiati con mi 
hermano para que noa permitiera 
quedarnoe como enfermera&. para 
curar a loe de un Lado y a l011 de 
otro . Mi novio, Lula Borla Santa­
coioma, estaba con elloe. 

Prosicue el relato. La ocupa..:ión 
dPI hoepital. el estrépito del comba­
te el auxilio a 1011 ~ridoe bajo las 
~aa. Rdi~~ como, al quedar bk>­
queadoa, loe ~voludonarioe inten­
taron puar tnad~rtidoe, pon1én­
doae uniforme. blaneoe de enfer­
mos . Detalla los pormenores de la 
muerte de au hermano y au oovio. 
~ando noa detuvieron -eon­

cluye- hablan veinte bombrn con 
nosotraa. Abora no están aqui . .. 

Metba rwtifka kJ ~ pot' -
compañe ra . Ea abopdo con ~x~ 
rie ncia en loe trajines judiciales. Y 
sus ~p~tu eon pr-edaa.s. a v~ 
ct·s cAusticaa. A continuación toca 
el turno a Raúl Caatro, Mrm&no de 
1-'ldel. Fué quien diric\6 la toma del 
Palacio de Juaticla. donde hicieron 

· prisionei"'OI a ocho policiaa, un eol­
dado y un civil, nin¡uno de loe cua­
lt•s sufrió daño. 

Agotada la prueba de confesió n 
se abre e-l deafile de loe tnt1ao- de 
cargo. Máa que laa aa.n&rientu ~ 
ripedu de la jornada .e va a dilu­
cidar un punto importante. ¡Ea der­
to que loe aaaltanU. acuchillaron 
t'n sus lechoa de ~nfermoe a loe re­
cluldoa en el t.o.pital! Tanto el fb­
cal como loe letradoe de la defen­
aa ponen ~al empeño ~n eecla­
reeer el uun&o. No hay contlrma­
cit'on . Interro~ 80b~ el partieu­
lar. todu lu ~uestu coindden . 

Bueno, et10 me informaron .. . 
lo oí decir ... Yo no &o vi. 

La declaración del capitán mé­
dico Edmundo Tamayo resulta ~­
veladora. Habla permanecido bu­
la la.s dOCt' de la noche del domin­
(0 26 de julio, ate~Ddo a 1011 he­
ridos militares y examinando a 10111 
mu<'rtos . Cuando, arrUt.rándo8e en 
medio de laa balu, Uegó al boa­
pital ae encontró al aanitario Vú­
quez gravemente herido. 

-- ¿ Cómo lo hirieron! precuntó el 
fiscal : -¡-Utili.saron arma blanca! 

Y el capitán Tamayo: 
-No. Vázques tenia una herida 

lineal cerca del cuello. pero tan 
simple que no debla dársele impor­
tancia. Yo no se la vi. CuiU\<io de~ 
a Vázque2., ya muerto, me trulad~ 
a la sala ·de operaclonés. 

- ¿En sus curaciones pudo pre­
cisar heridas de anaa blanca! 

- No, todos murieron por arma 
de fuego . 

Pre&'unta el magistrado Juan 
Francisco Mej[aa : 

- ¿ Los lnsurrectoe atacaron .. loa 
enfermos en sus c&Jnaa ~- fueron 
muertoe en el tiroteo que. se pri ­
ginó? 

....:..yo no á No _.... alll,-Dl vi 
aoque~. 

Bl ......., C.stell•no. qul80 n­
ber a el .aciMo Bolmcb. boQita­
llado, pered6 de UD& de8cup ~ 
perdip)Des. 

-81, a la rapuesta del capitán 
ID6dioo ; .e lllcorporó para uomar­
• a una ventana 7 lo ak:ansó una 
lluvia de tueco. 

ICl temeate m~co JCrik Juan Pi· 
ta, que expidió loe certiflcadoa de 
loe mWtarea muertoa. aporta otro 
te.timooio esclarecedor. 
-¡ Dejó de couipane alguna 

te.ión en loe certificadoe ? Pregun­
ta el n.cal. 

- No, ~u R consiparon ... 
Se hace visible ~ incontenible 

movimiento de .satiafacclón y a li­
vio entre loa acuaadoa. La versión . 
na.clda en el minuto inicial de i.\ 
paaion y el rencor, situándolos e-n 
acto. de barbarie y sevicia. queda 
cte.virtuada con el testimonio de los 
propiOII testlaoa de cargo. Se aflo­
ja el clima de tenaión y el juici<' 
continúa daenvolviéndo.e a un r it­
mo máa aoaepdo, casi monótono. 

El marte. 5 de octubte, en au In­
forme, el fiscal Mendieta Ecbeva­
rria pide la abeolución de aquellos 
encartadoa cuya inocencia ba que­
dado demostrada en el cul"80 de la 
vi.ata. Para el resto, que se apllquen 
las sanciones cor~pondientes a 
1011 delitos previstos en el articulo 
as del Código de Defenaa Social . 

- Por parte de los aaaltantea, ter­
mina. no me duele el deeit1o, ac­
tuaron con bonrades. Fueron sin­
ceros y valientes, fueron clvicos en 
la confesión. También actuaron con 
generoaidad y con nobJe,ta. Un 
eje&ipk> Jo tJeo!H!mo8 en estr propio 
Palacio de Justicia dont:i~ perdona­
ron la vida a un grupo de miem­
bros de laa fueru.a armadas a quie-­
nes pudieron haber matado. Tam­
bién fueron noblea y grandes los 
80ldadoa que pelearon vali~ntemen­
te en el Moneada. Un pueblo que 
procede aai no puede sucumbir a 
loa odios entre familia 

Diaa ~ se e.criben los ca­
pituloe finales del proce50. El 16 
de octubre, en el boapital provin­
cial Saturnino Lora - uno de los 
uc~na.rlos del combate que origina 
la cauaa - tiene luaar el nuevo epi-
80dio. El salón de actOII de la ea­
cuela de Enfermeras. envuelto en 
olorn de éter y antibióticoa, sirve 
de marco a lu actuacionea. 
-Produce Rnaaclón la compare­

cencia de Fidel Caatro, -rojo y sudo­
ro.) en su traje de caámir azul os­
curo. u acompañan los otroe da. 
aeusadoa que deberán Rr examina­
dos con él : Gerardo Poli Cabrera, 
f~rroviario de Santa Clara, y Abe­
lardo Ariu Crnpo, t>ste último gra­
vemente herido en un pulmór\. De 
ahf que ae lea juque en el boapital 
y no en el Palacio de Juatida. 

Nieto sl¡ue presidiendo, junto al 
Umb~ ~t~"&Dde, niquelado, y laa ac­
tuaclonH, de medio metro de alto. 
lAa macislrados Mejlu y Dlaz Oli­
vera • sientan a amboa lados del 
pruidente, y el fi.cal Wendleta 
Ecbevarria muy cerca. 

Caatro ratifica sua manifelñaclo­
nes anteriores y produce nuevaa 
acuaadone. contra los miembroa de 
los lnatitutoa armadoa que intervi­
nieron en la represión. Tributa pa­
labru de reconocimiento al capitán 
Rodrfaues Medrano, al teniente VI­
cente Campe y a loa m6dlcoa mili­
tarea. El siguiente acuaado, Creapo 

• Ariaa, ea conducido cori' mucho cui­
dado en el .ulón que ocupa. Se no­
ta exh.a.uato, Uvtdo, con grandes 
clrculoe vtoUceoa bajo los ojos. Vi­

.no de Cienfuegoa, a loa cam=.·.:aJe& 
de &ntiftco. y-ti-regresar a su ho­
tel .e vio cerea de la balaeera, adn­
tténdoee herido. Perdió el conóéi-
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miento y lo re-cobró en la cltnica 
del Centro Gallego, de donde lo sa­
caron varios soldados. 

Se repitP la extensa teoría de tes­
tigos. Fidel. actuando ahora co­
mp letrado, formula muy pocaS pre­
guntas. Cuando comparece el co­
mandante Pérez Chaumont, FC 
ejerce SWI derechos de abogado. Se 
produce un diálogo seco, cargado 
de implicaciones. • 

- Digame, comandante, ¿cuAntos 
combate. hubo en total en. esa búa­
queda por el campo? 

--Hubo varios. La patrulla m[a 
tuvo tres .. . 

- ¿Conoce usted el total de muer­
tos! 

- No. El total no. Eran aproxi -
madamellte dieciocho. 

-¿ U.Aed se refiere a Siboney? 
-Sl 
- ¿De ~tedea, comandante, hubo 

heridos? 
-Si; bubo heridos. . 
-¿Y como no los hubo entre 

nol!.,troa?. ¿ U~ban acaso ustedes 
·~a~_? 
Alte~. el dficlal rlposta-! 

-No, ·.eñor, nuestras armas eran 

reglamentariu, no M! • ._ calDO: 
lu. deu.tecte.. 

Un enérgico timbruo ataja la J'6. 
pllca. 7 el presidente recomteDda · 
moderación en laa precuntaa y · .--
pue.buL • 

- ¿No le parece muy raro -4D­
aiate FC- ya que en todaa laa cue­
rru hay más beridoe que muerta.! 

- En esas excuniones sólo hubie­
ron prialoneroa y muertos de u. 
teclea ... 

El informe del fiacal ea brevlal­
mo. Pide la absolución- de Gerardo 
Pool Cabrera y demanda para ._ 
otros dos acusados - Fidel y Cree­
po Ariaa-la sanción correapondien­
te· al apartado B del articulo H8 del 
Código, o -.ea de cinco ll velnte &6011 
de privación de libertad. El aboga­
do de Crespo, Baudilio Cutellancw, 
aollcita la libre absolución de su 
repreaentado y el Uder de la insu­
rrección del 26 de julio asume au 
propia defensa. 

El presidente Nieto le concede la 
palabra. Fidel Cutro se pone de 
pie, envuelto en la toga estrecha y 
descolorida, cuyas costuras saltan 
al abrir los brazos. Da la impresión 
de vigor fistco y de aplomo cuando 
comierua su discurso. No hace ges­
tos excesivos ni prodiga su v~n. A 
ratos, sus palabras son de fria ex­
posición y en otras ocasiones se ha­
cen cálidaa y patéticas. Unas veces. 
es el abogado, en minucioso análiais 
de la preceptiva legal; otras, el con­
ductor politico -i!numerando los mó­
viles y objetiva. del movimiento 
que acaudillara. 

Algunos de SWI párrafos: 
- Nunca un abogado ha tenido 

que ejercer su oficio en tan dlftci­
les condiciones; mmea eofttra ua 
acusado se babia cometido tal c\1-
mulo de abrumadoru irregulari~ 
des. Uno y otro aon en este C&80 la 
misma peraona. Como abogado no 
ha podido siquiera ver el -sumario 
y, como acusado, hace boy 76 diu 
que está encerrado en una celda 
solitaria, · total y absolutamente in­
comunicado por encima de todaa 
la.<J prescripciones humtmaa y lega­
les. Quien está hablando aborrece 
con toda su alma la vanidad pue­
ril y no están su ánim'o ni su tem­
peramento para poses de tribuno 
ni sensacionalismo de ninguna in­
dale. Si be tenido que asumir mi 
defensa ante el · tribunal se. debe a 
dos motivos: porque prácticamente 
ae me privó por completo de ella y 
porque sólo quien haya sido ..herido 
tan hondo, baya visto tan desampa­
rada la patria· y envilecida la justi­
cia puede hablar en una ocasión 
como esta con palabras que sean 
sangre del corazón y entrañas de la 
verdad. -

-Confieso que algo me ha decep­
cionado. Pensé que el $eñor ft.cal 
vendrta con una acusación terrible, 
dispuesto a justificar basta la aa­
ciedad la extensión y loa motivos 
por los cuales, en nombre del Dere­
cho y de la Justicia ¿de qué Justi­
cia y de qué Derechos! se me debe 
condenar a 26 años de prisión. Pe­
ro no: se ha limitado a lee\'. ·el ar­
ticulo H8 del Código de ·. Defensa 
Social, por el cual. máa cir¡:unatan­
cias agravantes, soHcita para mi la 
respetable cantidad de 26 añoa de 
prisión. Dos minutos parece muy 
poco tiempo para pedir y justificar 
que un hombre se pase a la aombra 
más de un cuarto de siglo . . . 

-Os recuerdo que vuestru leyes 
de procedimiento eatlJ.blecen que el 
juicio será oral y público; ain em­
bargo, se ha impedido por_ comple­
to al pueblo la entrada en esta se­
alón. Sólo han dej'ado pasar dos le- . 
tradóa y ·seis periodistas, en · cuyos · 
periódlC91J 1&-~nsura no permitirá 
-publicar -una palaJ:n-a.-Vee -que ten­
Co.. por único público, en la sala y 



ea ._ paallloa, cerca w . .......__ 
cto. 7 ofldaleL ¡Gnclu por la~ 
ria y amable atlead6n que me ee­
táD ~! ¡~ tUviera ·de­
laD~ eh mi todo. el CjúdtD! 

La ondób, que ell c:irca.....,nd• 
DOraals ludria llrica, tieae ~D 
aquel minuto y ea aquel eecnario 
una extraordinarla - faefta draai­
tica. N i el mú l~'ft rumor turba eJ 
ailenclo inmóvil de la sala. UDica­
men~ la voa del acuaado. COD'ftr­
tido ~n su propicf defeD801', apoyan­
do cada UDO cM- SWI ~riodos ~D UD& 
dta de Marti, ~n un ejemplo de 181 
biatoria o en un principio consa­
grado por la eon.titudón 7 por laa 
leyes. A su alcance- no tiene ni li­
bros ni documentos. Recita de me­
moria pasajes enteros de las Cróni­
cas de la GuerT& de Miró Argenter, 
de la Declaratoria de Independen­
cia de loe Eatados Unidos . . . · 

Al final : 
- Termino mi defensa. Pero no 

lo haré como hacen siempre todos 
loe letrados, pidiendo la libertad del 
defendido; no puedo pedirla cuan­
do tnis compañeros están sufriendo 
en Isla de Plnoe ignominiosa pri­
sión. Enviadme junto a ellos a com­
partir su suerte ... ¡Condenadm~ ! 
: No importa ! ¡La ru.toria me ab­
solverá! 

El fllllo : Fidel Castro Rus conde­
nado a quince años de prisión; Abe 
lardo Crespo Arias. a diea año& ; 
Gt>r'ardo Pool Cabrera, absuelto. FC 
se ha despojado de su raída toga. 
Aun permanece unos minutoe en el 
salón, hablando con el presidente 
Nieto y los magbtradoa. Conversa 
brevemente con k>a periodiat&l y 
les estrecha la mano. ~ despide 
del secretario, del oficial de .ecre­
taria., del alcuacil Mariano, del hi­
jo de Nieto y de la bija del magúl­
trado Mejia.a, que ban pre.enciado 
la vista. Por último, extiende las 
manos al teniente Campe para que 
le coloque laa ~-

- Cuidado con t>l reloj , advierte 
alguien. 

~1 teniente sabe como me- que­
dan mejor, comenta FC con una 
aonrisa. 
1 D viHDes !3 de octubre, el Tri­

bunal de U~ncia se traslada al 
sanatorio de la Colonia E.pa6ola. 
donde ae encuentra el jo~ Gus­
tavo Arcos Be~. El juicio ae ce-

.,¡ebra en laa ofidnaa del director 
habllitadaa para el caao. An:os ~ 
conducido en una cama fOW'ler. Es­
tá herido en la columna vertebral 
Y el proyectil le ~rforó varias vis­
ceras. Se piensa que quedará in­
Yálldo para siempre. Delpdo. bar­
budo, con una expresión de sufri­
miento en el rostro ennaquecido, 
GAB afronta el interrogatorio. 

- ¿Es cierto que usted participó 
en el aaaltO al cuartel Moneada! 

- Si, es cierto. Vine por mis pro­
pias convicclonea. 

Nada p~ede hacer su abogado, 
Car!os Pena Juatiz, limitándoee a 
~d1r que se le recluya en una cli­
mca. hasta que pueda recuperar sus 
m_ovtmlentoe. Lo condenan a diez 
ao~. (A loe dieciocho meaea se fu­
garla del Hospital Ortopédico y 
más tarde, seria arreatado nueva~ 
mente>. Y aai, con eaa nota de sin­
gular dureza, se cierT& este · dolo­
roso capitulo de la hiatoria de 
Cuba. 

Un. Fae&or Nuevo 

En el encierro, después de la de­
r~ota Y sus sangrienta. conaeeuen­
Cias, F~del Castro logró mantener 
su autOri~ad en ek seno del grupO 
de sobreVIvientes. En el juicio no 
hu_b.) recriolinlt.cioDea Di tepl"QCbH, 
bru.dán.dole solidario apoyo. Eri..ia 
cárcel de Boniato, según el testi­
monio de Luis Casero, implicado en 
los sucesos, los combatientes del 

dominao de Santa ~ ~~e orcütl­
aron dl8dpllfl&damente, ca.tribu­
~ tareu 7 respouabWd8dea. 
Se alalaron de loe pollticoe -r canta­
ban - '"lo bad•n JDU7 bien". e%pre­
aó LC- billlDOI reYOluclonarloe. 

El lloacada ae incorpor6 a la 
pi'Obleút\ca nacional y Fe empe­
lÓ a jupJ' en los célculos de la es­
trateci& oposiclonillta. En la opi­
nión P'lblica.. ''lee del Moneada", 
como ae lea denominaba, pesaban 
tanto como los equipos pollticoe si­
tuados frente al 10 de lll&l'%0. Y la 
priaión les protegia del desgaate 
que debilitaba la popularidad de 
otros factores. EJ mimno resenti­
miento, tenaz y agresivo de loa per­
aoneroa oficiales, contribula al in ­
cremento de s~ simpatiaa. 

En Isla de Plnos, organisaron 
una aeademia a la que bautlsaron 
con el nombre de Abel SantamRri­
na. como homenaje a uno de los 
caidoa. AlU, Fidel, improvlaado en 
mseatro, explicaba a sus compañ~ ­
roe historia y ruoeofia. Luego lo · 
aislaron del grupo. La prensa v la 
rsdio recogieron la información ·v el 
Colegio de Abogados · reclamó i-e.­
~to para loe derechos del Uder or­
todoxo, en su condición de sancio­
nado poUtico. 

Se dió el caao extraordinario de 
que a propósito de Fidel Castro 
PUrgiera un conato de crisis en el 
Gabinete de Batista. Sucedió que 
el 26 de julio del 54, preciSamente 
en el primer aniversario de los 
acontecimientos de Oriente, el en­
tonces ministro de Gobernación. 
Ramón Hermida, visitó en su cel­
da de- priaioaero. con quien sostuvo 
una larga entrevista. cuyos par-

1 
¡ 
1 

tic~ nunea ·-toeron dlvu~adoe. 
Lo realbado por RH indigno al 
subaecl'etarlo de au departamento 
Rafael Diu Bidart, quien, eh car~ 
ta pública, cenBUró acremente -a: su 
superior jerárquico por esa visita 
al "promotor de la criminal Inten­
tona". Según au decir, HermlCI& ba­
bia ofendido a iu fuerzaa armadas 
Y la memoria de loe aoldados muer-

. toe en el Moneada. Diu Balart . y 
el -ministro renunciaron y Batista 
tatervino conciliador superándose 
1a crisis. - • 

A fines de octubre del aiío ante­
rior, en pleno ajetreo electoral. lle­
gó Grau San Martln a Santiago de 
Cu}L Habla crecido prodigiosa­
mente la "bola. de nieve" y el cau­
dillo de la Cuban.ldad reunió gran­
des multi~. Cuando arribó a la 
tribuna, d!Jlarea de gargantas al 
unisono, vocearon un nombre 'que 
no era el del viejo profesor de Fi­
sioloata, sino el del solitario pri­
sionero de Isla de Plnos. 

Cuando se empezó a hablar de 
amnistia., todas las reservas y ne­
gativas giraron alrededor de Fidel 
Castro Y sua ·compañeros. La ciu­
dadanla, en au generosa demanda, 
no aceptaba exclusiones. El primer 
slntoma de o_ue el tiempo pa.recla 
haber ~imado el renoor lo ofreció el 
senador Rivero Agüero al apuntar 
que "la ley alcanzarla hasta los del 
Moneada". 

Taa pna&o av-recló la ley en la 
Gaceta. en un pequeño apartamen­
~o ~e la calle 23, en el Vedado, se 
mic1ó una desusada actividad do­
~éstica. Tres muchachas y varios 
JÓvenes, con alegre semblante se 
dieron a pintar los muebles, a pre­
parar un largo estante_ para libros 
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'"HABA EL TUNEL UNA OOMPAAJA FRANCESA" <De los pe· 
ri6dlcos) • por SI~ VIO 

-¡,Le Monsieur le TuMie! ;Maneílgue· 'quleré perlé .con vu! · 
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', .._ . Y a: . .. .. _ ~ de decoración t 
eiJ!belleclmiento.. Er&ri · l&s ..herma­
nas y -lo. ··a ... rñigoe de Fide\ -cutro, 
cuyo regreso al bogar, j~nto eon au 
hermano ~úl era es~rado ansio-
samente. , 

Pero si pai-a a"u familia la Uber­
tad de FC sólo pocHa tener, en pri­
mera instancia, un hondo. ~ sentido 
emotivo, para la vida públlca del 
pala el acontecimiento presentaba 
lnconfundlblea. rasgos polltfcO.. S.· 
trataba . de una vigorosa fljrura na­
cional y su -presencia repre~~entaba 
un factor nuevo. e. imponderable 
~ impacto del Mo.ncada habla d.; 
)&do una estela profunda en la sen­
sibilidad pOpular. Para el hombre 
de la calle, el resto -declaracio­
n:ea, dtacursos, amenazas insurrec­
Cionale._ .era simple paiaaje. 

Su pel'80nalidad creció a medida 
· Q!Je se le qulao envolver en el alleq­
clo. La circunstancia de que su solo · 
nombre eonatituyera una; especie de 
tab6, las notlclaa de su aislamiel)to 
e!' el presidio, sua mensajes, dlfun: 
d1dos clandestinamente, el. folleto 
que por iguales vlas recogió sú de­
fensa. en el Tribunal de Urgencia 
de Santiago .de Cuba, fueron faeto­
res que, poco a poco, ' le otorgaron 
contornos de leyenda. 

Apenas libre, entre calurosos abra­
·zoa. ofreció, en sintesis, au penaa­
~iento politico a los reporteroa. Sua 
ulttmaa horas en el penal laa babia 
dedicado a redactar un manlfleato 
Mú tarde, en un hotel de Nuev~ 
Gerona celebró tina conferencia de 
prensa. En La Habana, en el war­
tamento -de su hermana Lidia, de­
partió con los emisarioli de EN 
CUBA. 

- No tengo ni tenemoa la Inten­
ción de crear un nuevo partido po­
litico. No abandonamos loe planea 
de mantener y cooperar a ia uni­
dad. Y conaideramos un gr&q_ acier­
to la '4esignación del doctor Raúl 
Cbibás;" como Uder, aún cuando no 
pueda decirse que b~a tenido una 
larga experiencia politlca. Somoa 
del crierio que todos deben unir­
~ bajo u~ miama bddera ~­
JO una m1sma consigna todas las 
fuerzas morales y sanas del pais. 
S9bre este particular mantengo la 
miama te~ de Luis Conte Agüero 
Y Rafael Garcla Bárcenas. 
' Un breve par~ntesis para secarse 
el sudor y prosiguió: 

- Todos somos necesarios en etJt& 
lucha, todos tenemos la misma con­
ce~lón ideológica avanzada. y si 
extste unidad ideológica, ¿ por qué 
hemos de seguir desperdigados ti­
rando cada uno para un lado' de 
la carreta de la República que 
está estancada? ... 

Sobre la cama, un periódico del 
dla anterior informaba sobre la ex­
plosión de un petardo. F.ldel lo to-
mó en sua manos. · 

-Son m u y aospecboeaa estaa 
bombas que elftallan de vez en 
cuando aln que nunca ae detenga 
a_ loa autores, comenta.. Plenso se­
namente que son cólocadas por ele­
roen~ tanquistaa y gangsteriles 
empenadoa en manteper un esl$do 
de perturbación que les. penilita_ 
sus exeeeoe. lA8 tácticas terroris­
tas son negativas y contraprodu­
centes. Nadie, que aea medianamen­
te sensato, puede peruiar que por 
el lrecbo de que se ponga un pe­
tardo a una puerta cualquiera se 
t!l a caer un gobierno .. . 

Y al final: · 
- -Observo que se está p~ucien- · 

~~. casi Unánlmemente, · una con­
Ciencia de elecciones generales Y 
1P que resulta tan claro ·el p!&ntea­
miento de la ecuac:lón politica · ae­
tu que todo el mundo coincide 

e amnistfa politica• más régi-
. garantlu máa 

. nei'&Je8 inmedlalu ea 
1 a-:ta:taz que tanto anbela"el 
pueblo . ~\I~O. . 


